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-¡ P uerco, miserable! 
La bofetada estalló sorda, apagada poi el ruido de la fusilería que 

u epidaha a lo lejos. 
-¿ Qué sabes tú lo que es defender la pan ia? 
El mendigo cayó sobre el piso sucio, lleno de colillas de cigarro, 

botellas vacías y escupitajos. Se incoi poró lentamente sin dejar de mi- 
i ai al coronel que vaciaba lo que quedaba de la última botel1a de 
aguardiente que enconti ó en el hai en 1 uinas, y salió lentamente. 

Casi a las puertas de la ciudad, la aitillei ia enemiga bombardea- 
ba los últimos reductos rebeldes y el humo del incendio enlutaba las 
postreras espeianzas. Había heridos y muertos caídos en las calles, 
mientras los fantasmas hamhi ientos, con los uniformes en jirones, huían 
en desordenado tropel hacia los montes. 

Y a nadie obedecía. Unos cuantos oficiales hacían esfuerzos para 
contener el éxodo de angustia, pe10 solamente quedaban los tiradores 
suicidas, apostados tras los escombros, disparando los últimos cartuchos. 

El coi onel escanció la hotella y luego la an ojó al suelo en donde 
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An astró el cuerpo inconsciente del jefe revolucionario hasta el 
inseguro abrigo de una casa derruida y comenzó a registrarle los bolsi- 
llos. Vio cómo el sucio uniforme constituía un ropaje mejor que el su- 
yo para defenderse del Ii io, y suspendiendo el registro, le desabotonó 
la guerrera y se la quitó. La blusa harapienta cayó al suelo y se sintió 
mejor con la gueueia puesta. Se ciñó el cinturón de cuero, colocándose 
el revólver aún lleno de tiros en la pretina del pantalón y se asomó a} 
hueco de la puerta, 

Los invasores 1egistraban los escomlnos e iban sacando poco a 
poco a los ocultos tiradores, conduciéndoles hasta un camión lleno de 
pi isionei os. 

-¡Maldito, ladrón! 
El mendigo se volvió a tiempo pa1a i epelei la agresión. Golpeó al 

hombre extenuado haciéndolo caer y le apuntó con el revólver, 

-Si se mueve lo mato. 
-¡Mátame! ¿Quieres? ¡Mátamet Después de todo, seria prefeii. 

ble que caer. en manos de ellos. Me fusilarían al saber quien soy, pe10 
antes, me torturarían hasta arrancarme el secreto de nuestras posiciones. 

-¿Y qué, si usted se los dijera? 
-¡Estúpido! Entonces estaríamos perdidos. Seda ya imposible 

el triunfo de la revolución. 

se hizo añicos. Empujó la mesa y se levantó. Con pasos inseguros llegó 
hasta la calle y contempló la interminable fuga que como un do em- 
pa vorecido, se deslizaba hacia la liberación. 

-¿Usted no huye coronel? 
La voz salió de boca del vagabundo que se había acercado al jefe 

de la plaza vencida. 
Una granada que estalló a media calle, dejó sin respuesta la pre- 

gunta. El hombre se arrastró hasta el coronel, que se tambaleaba con 
las manos llenas de sangre, cubriéndose la frente abierta por un casco, 
y trató de auxiliarlo, Pe10 su mente se nubló y solamente supo que se 
hundía en una densa somln a. 

Poco a poco fue recobrando el sentido y oyó el ruido de los tan· 
ques enemigos entiando a la ciudad humeante. La calle estaba sembra- 
da de cadáveres y heridos y la sangre corría poi las cunetas, como un 
arroyo de púrpura. Cerca de sí, vio al coronel y se acercó a él 

Puso su oído soln e el pecho del herido y oyó los latidos de su 
corazón. 
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-Deme las botas y el pantalón ¡Pronto! 
--¡Peno, ti aidoi ! 

El vagabundo alzó el revólver y apuntó al corazón del coronel. 
Este se quitó las botas y se las ai i ojó al otro. Luego se despojó del pan- 
talón y se quedó en ropas menot es. El traidor realizó la misma opera- 
ción con sus raídas prendas y vistió las del jefe militar. Alzó de nuevo 
el auna y dijo: 

-Aho1 a, póngase eso. 
En la calle se oía el 1 umoi de las botas y los gritos de la solda- 

desea Dispmos esporádicos estallaban a lo lejos y los clai ines y tam- 
bores saludaban a la otra bandera que izaban en el asta del cuartel. 

-¡Airiba las manos! 
La voz estalló de improvisto, tajante e imperiosa y un pelotón de 

soldados iu umpió en la casa. Ambos alzaron las manos y el teniente 
los encañonó con el monitor. 

Luego contempló la gue11eia y las estrellas de coronel y sonrió 
con satisfacción 

-Dése preso, coronel 

El mendigo avanzó con los brazos en alto hasta dejar el revólver 
al alcance de las manos del teniente y éste lo desarmó e indicó con una 
vuelta al aire del monitor, el camino que debía segui; el prisionero 

-¿Puedo bajar las manos? 
-Está bien, coronel, Puede bajarlas 

-¿Y el ou o? ¿Qué hacernos con este individuo? -p1eguntó un 
soldado. 

-Es un civil -dijo el teniente- Regístienlo 
El homln e fue i egisti ado y sus mugrientos bolsillos no contenían 

mas que agujeros. 
-¿ Quién es éste'? 

Los ojos de los dos homln es se buscaron hasta encontrarse en una 
mutua mirada de acerada adveitencia. 

El pi isionei o se encogió de homlnos: 
-¡Qué sé yo! Un vagabundo 

-Pues anda, lárgate. Nueshas provisiones no serán para los pi- 
llos. Márchate que no que1emos vagos en el pueblo. 

~Pe1 o. . . -intentó decir él 
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-¡Silencio! Anda y muérete de hambre o de frío en las montañas 
¡Qué me importa! 

-Eso es, huye cohai de, ¿Qué sabes tú lo que es defender lapa- 
ti ía? -dijo el pz isionei o y le dio un bofetón. 

El otro rodó poi el suelo lleno de escombros, mientras los solda- 
dos, colocando al p1eso en el centro de la doble fila, iniciaban la mar- 
cha hacia el cuartel Y cuando entre el 1 uido de las botas y el chocar 
de los fusiles pasó el cautivo frente a él, el homln e sucio juntó los ta- 
lones y fingiendo oprimir el 10st10 adolorido, llevó la mano hasta la 
altm a de la Irente y saludó militaunente al que marchaba a la muerte 
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Quizá sus sospechas no fueran verda- 
dei as. Quizá las lág1imas de ella no fueran una mentira, como él quiso 
ci eei lo, enloquecido poi aquella obcecación siniesti a que ahora com- 
p1 endía que no era celos, sino que ya no la quei ía 

-Me engañas.. me engañas 
La acusación injusta, la ofensa despiadada, la calumnia toi pe 

se presentaban ahora en su mente atormentada de remoi dimientos, y 
aquellas palabras le estrujaban el cereluo como dos manos de acero 
implacables que apretaban, apretaban, hasta que el arrepentimiento 
se le hacía un chisperío que le quemaba la conciencia. 

Se retorció en su asiento y al espiar poi la ventanilla, vio las nubes 
iluminadas po1 la luna. 

-Yo tengo que regresar ... ¿comprende usted? ... Tengo que 
1eg1esa1 .. , 

La muchacha del avión trató de calmado 

-¿Reg1esa1? Eso es imposible, caballero Llevamos media hoi a 

Remordimiento 



Allí estaba su misma voz, sm- -Me engañas. me engañas. 
giendo de una lnuma implacable 

de vuelo y estaremos cuatro horas todavía en el aíre, antes de hajai en 
el próximo aeropuerto 

El hombre la miró con ojos nublados de espanto. Se cogió la fren- 
te con desesperación y se hundió en el asiento 

-¿Qué hora es? -dijo 
-Las nueve de la noche -indicó la muchacha, consultando su 

i eloj->. Le traeré un calmante paia los nervios, ¿o prefiere café? 
-No, no . 
La joven volvió con un vaso de agua y una pastilla. 
-Beba.. Se calmará . ¿Es su pz imez viaje poi avión? 

-G1acias, pero . . ¡el vaso! .. No, no . Debo volver . Es el 
vaso. . ¿Las nueve dijo? Ella se acuesta a las diez, y sei ía un cri- 
men . ¿Cómo pude hacerlo? . Hablaré al piloto, pagaré lo que 
sea sefioi ita poi piedad, tengo que 1eg1esa1. 

-Soy médico -dijo un hombre levantándose de su asiento y 
ace1cándose- Este caballero sufre una ci isis nerviosa. Debe ser la 
altura. Si en algo me necesitan 

El hombre se serenó y comprendió que todo ei a inútil Behió el 
agua y la pastilla, intentó som eii y mmnnuó: 

-Pe1dón . Gracias, seíioi ita. Cracias, doctor. Consecuencias de 
la gúe11a. . . Estuve en Peail Ha1bo1. . 

-Muchos quedaron así -opinó el médico mientras se acomodaba 
de nuevo en su asiento. 

La muchacha le tocó la frente, 
-Si vuelve a sentirse mal, llámeme 
El homlire cenó los ojos 

-Me engañas . me engañas. -1epetía su propia voz, emei- 
giendo del recuei do-e-. [Mentira ! -se negó a sí mismo- Soy un 
miserable. . Ella va a la cama a las diez y entonces 

Se incot poró e iba a gi irar otra vez, pe10 recordó que era inútil 
-Ella tendrá que m01i1. . y la hahi é matado yo . [Yo! 

¿No la quei ía ya?. . Sí . Ahora compi end ia que sí la amaba, 
que su odio eran celos, locura inaudita, extravío repentino que se anu- 
laba ante la inminencia del et Ímen 
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Mentalmente i econsti uyó sus pasos y se vio a sí mismo piepa- 
i ando la venganza No le temblaba la mano al verter el veneno en el 
vaso de agua que ella beber ía antes de acostarse, como lo hacía siempre. 

¡Veneno! Eia su venganza Eta la muerte que sellai ía aquel capí- 
tulo increíble 

Y él estada lejos, en fuga bajo el delo, cuando descubi iei an el 
cadáver y ci eyei an que se ti ataba de un suicidio Lo había planeado 
todo, diabólicamente tranquilo El viaje inesperado, las falsas palaln as 
solicitando el perdón, y aún le quemaba aquel beso de la despedida 

-Me engañas . me engañas . --smgía la voz, dominando 
el lejano zumbido de las hélices. 

Ella había Iloi ado mucho. Aquel llanto que entonces lo llenó de 
rabia, ahora le bajaba de la conciencia e iba a lacei arle el corazón 

-¡ Miserable ! Sí, soy un misei a ble ¡ Soy un asesino! 

-Hizo un esfuerzo sojn ehumano pata no gi itai 

-Tengo que ieg1esa1.. ¿Pe10 cómo? ¡Tengo que i e-gre-sar! 

Apretó los maxilares y lo deseó con todas sus fuerzas Las uñas 
de los dedos le lastimaron las palmas de la mano al ci ispai los puños 

Sintió que algo le estallaba en el cerebro, con un relámpago ex- 
n año, y creyó que se iba a desmayar. 

Aln ió los ojos y t ecoi i ió la habitación con la mirada. Ella estaba 
ausente, y soln e la mesa al lado del lecho, aún estaba el vaso con el 
agua intacta. Se movía como un sueño extendiendo la mano hacia el 
signo de la muerte. 

Se aln ió la puerta de la habitación, y ei a ella que volvía. El hom- 
lne cogió el vaso envenenado y lo apretó entre sus dedos hasta hacerlo 
astillas. 

La mujer dio un g1ito: 

-¡ Dios mío, Dios mío! Se ha roto solo. 

El quiso hablar, pero un nuevo relámpago le Lo11ó de la mente 
eníelnecida la visión imposible. Volvió a escuchar el i uido amortigua- 
do de los motores y abrió los ojos 

Pasó la mano solue la frente y algo tibio resbaló soln e la piel ha- 
fiada en sudor, Alzó el lnazo y se miró los dedos: tenía sang1e. 

En el piso, habían h agmentos de ci istal. 
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-¡ G angrena l -dijo el doctor 
Ruiz, hablando bajo la mascat illa mientras la enfei.mer a le ofrecía los 
instt umentos 

Hicaido Comai yacía en la mesa de operaciones, inconsciente 
bajo los efectos del anestésico, sangi ando de las heridas que le produjo 
una granada que estalló a pocos pasos de su cuei po en el frente de 
batalla 

-¡Gang1ena! -1epitió el médico, oti a vez. -Hab1á que ampu- 
tai para salvarlo. Perderá brazos y piernas. 

-Pe10 doctor, me parece lflle. . -~mmmmó la enfennei a. 
-Atienda a su deber, señoi ita ~mmmmó la voz dura. 

La mujer guardó silencio, mientras las manos de Ruiz consumahan 
la sangrienta decisión. 

La camilla rodó puei tas afuera de la sala de operaciones, sobre 
el largo pasillo del hospital. Bajo la blancura de las mantas, iba un 
tioneo humano, con cuatro trágicos muñones envueltos en la apretada 
tibieza de los vendajes. 

Gangrena 



-No había necesidad de amputar -susuuó el médico, inclinado 
solne el cuerpo cercenado de Comar-> pero tú serás el presente que 
llevaré un barco cualquiera a los brazos de la mujer que me olvidó 
poi ti. Odiame .. ódiame si quieres .. 

El sacrificado cenó los ojos y de su coi azón comenzó a fluü un 
touente de intenso rencor, un odio que se hundía en una vorágine in- 
fernal que hacía estremecer la carne mutilada. 

Pi isionero en el tioneo deioirne, mordiendo en silencio el honor 
de su tortura, el mísero vio desfilar los días contemplando la mudez 
del techo de la sala. 

Aquella neblina pesada llena de cit culos luminosos que se iban 
aln iendo e.11 oleadas concénti icas , aquel caos de sonidos que estallaba 
en el cerebro dormido de Ricardo Comai ; aquel sueño mortal que le 
opi imia la conciencia, todo se iba desliendo en un remolino que abi ia 
una ventana hacia el recuerdo Se rasgó un velo lejano y poi el hueco 
de la rotura, vio el i osti o del doctor Ruiz que som eia 

-¡Gang1ena! -musitó el docto1- Había una gang1ena en mi 
alma y tuve que amputada de tus miembros Tuviste esposa robándome 
el amot de la única mujer a quien yo amaba. Guiñapo humano, eso eres 
tú poi mi venganza. 

Un sollozo profundo brotó de la i ahia del hombre mutilado y lue- 
go se desmayó en la impotencia de su odio. 

-¡Gangrena! j Gang1ena ! : el mm mullo horrendo se le había 
ti ansfoi mado en un ti ueno inmenso que le torturaba de explosiones el 
cerebro, mientras la risa abyecta le apuñalaba de convulsiones el dolor 
indescriptible que le mordía las suturas 

La modoua de la anestesia fue au astrando poco a poco los jirones 
de inconsciencia que subsistían en su olvido, y los procesos mentales 
recobraron su marcha en la evidencia de aquella aplastante realidad 

Podía recordar ahora, extrayendo reflexiones ama1gas de la cei- 
canía del pasado, pero la gueua era sólo un i ejámpago que Lon aba en 
el asombro el instante decisivo. Solnesalía la imagen de su esposa, la 
mujer que lo espetaba al otro lado del mai , ajena a la tragedia inena- 
i rable. El doctor Ruiz era una figura que se anulaba, que huía aho- 
gando su denota, que se esfumaba en la tangente de un circulo, cuyo 
centro ei an dos corazones super puestos en la concreción de un amor 
Iuei te e inefable. 
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Y el verdugo tenía también agitadas reflexiones, El remoi dimien- 
lo subía en espii ales candentes y le ah rasaba sus meditaciones, como 
una asfixia sin piedad exterminando la satisfacción de la venganza. 

Durante varios días la visión sangrienta invadió de perfiles rojos 
la perturbada paz de su espii itu Se erguía en sus sueños el hombre 
sin manos y sin piernas, surgiendo de mares de sangre cuyo oleaje es- 
uellaba sus espumas en la oi i lla del an epentimiento 

Sentía el odio de la víctima, cayendo de las pupilas dilatadas de 
locura. Cenaba los ojos, pero el guiñapo estalla también en la oscura 
soledad de su aislamiento inútil 

El doctor Ruiz paseaba su agitación, refugiado has las puertas 
ceuadas de su clínica, mientras los cigauillos consumidos señalaban 
desde el cenicero el caos de su fiebre intei íor 

A lo lejos, sonaba la campana de un reloj señalando horas pei di- 
das en la sombra La noche ei a muda y larga, Algo crujió. Una ráfaga 
helada hizo agitarse las hojas de la ventana, auancando un ruido seco 
que creció hasta convertirse en un estruendo. 

El docto1 Ruiz miró hacia la puerta cenada, sintiendo una pie· 
sencia impalpable que se acercaba lentamente, y como un fantasma de 
ln uma, como una aparición inaudita, pasando a través de las maderas 
clausuradas, vio a Comai que caminaba hacia él sobre sus piernas in· 
taetas, extendiendo los ln azos vengadores en cuyos extremos se agitaban 
dos manos implacables. 

Avanzó la aparición hacia el verdugo ; huyó el homlne ateuado 
pe10 estaba prisionero de su mismo miedo en aquel recinto Comai se 
acercó y sus manos rodearon el cuello en cuya garganta moi ía un ala- 
i ido Quiso luchar el médico, pe10 el vengador tenía una fuerza incon- 
tenible, como si los poderes de todo el odio concenti ado en un solo sei , 
animar an el impulso inconcebible 

Ruiz yacía sobre el piso, muer to y grotesco, cuando acudieron a 
i ompei la puerta. Estaba solo, inexplicablemente estrangulado poi dos 
manos invisibles, y en la callada sala del dolor, agitando sus maitii i- 
zados muñones, Hicardo Comai sorueía recostado en una agonía libei a· 
dora que reconfortaba su venganza 
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Arrojó el cigan illo, y después 
del acceso de los, se contempló en el espejo, pálido y demacrado. Se 
tambaleó al dirigirse al canapé y el vértigo le hizo olvidarse de aquella 
opresión en el pecho, aquella fatiga, aquella punzada que le atol· 
mentaba. 

Ce1 ró los ojos. 
En la oscuridad de su aislamiento, se hizo de repente un remolino 

de chispas escarlatas y luego un relámpago que primero fue azul y lue- 
go se fue diluyendo en luminosidades cegadoras de colores verde, ana- 
i anjado y violeta. 

Se olvidó de pensar si estai ia soñando, ni de cómo era que estaba 
allí, denti o de aquella muchedumbre que 1 ugía con pai oxismos de te· 
i i oi y alaridos de angustia. 

Dentro de aquel cÍlculo de seres histéricos hasta donde se sintió 
descender como succionado poi las revoluciones de un gigantesco remo- 
lino, sintió miedo, un miedo rayano en pavo1 inexplicable que se le 
contagiaba de aquella convulsión colectiva que convertía a la multitud 
en una legión desesperada. 
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Desde el primer momento se dio cuenta que no era suyo el idioma 
en que imploraban y Iloi aban, y en verdad, no estaba seguro si habla- 
ban o vibraban, pe10 compiendia perfectamente la expresión que inun- 
daba de pensamientos y de angustias el sitio condenado 

Caminó, arrastrado por la muchedumbre enloquecida, empujando 
también, gritando también, experimentando también aquel hálito trágico 
y aquella seguridad del fin que se acercaba, que venía de alguna parte, 
sin saber exactamente de dónde pero cuya proximidad se respiraba 

Oyó, o creyó que oía, algo como lamento Iai go, como un sonido 
prolongado que le recordó las señales de alarma que durante la gueu a 
anunciaban la inminencia de los bombardeos. 

Una voz crecía en el aire y llamaba: 
-P1ofesor Uc, profesor Uc. 
-Es a mí -pensó- Uc soy yo. 
Sabía que ei a Uc, 
Se abrió paso a duras penas y jadeando su fatiga subió la Iarga 

escalinata, cuyo primer peldaño ser vía de límite a la multitud que se 
alineaba frente al alto edificio. 

-Paso -gritó. 
Penen ó al gran salón y se sentó entre los demás. 
-Señores -dijo el más anciano- el Ci an Consejo se reune ante 

la mortífera emergencia, Estamos al borde de la desti ucción total. El 
daño es inmenso, irreparable e incontenible. Ha ocurrido lo espantoso 
Es un elemento invencible que lo anula todo, que lo desintegra todo, 
que tortura, que asfixia, que mata . . Estamos perdidos. Es el final, es 
la muelle. 

E1a un aullido inmenso que surgía <le millares de llantos luotan- 
do en la oi illa de la Iocuia, de una demencia monstruosa provocada poi 
la cercanía de la muerte. 

Y es que todos lo sabían como lo sabía él mismo, que iban a m01i1. 
Habían desaparecido los presagios y los presentimientos, y ahora 

venía la destrucción en oleadas sucesivas. 
Eran millones de seres sacrificados, millones de muertos y millo- 

nes los que agonizaban y se sentía avanzar, se escuchaba trepidar aquel 
poder horrendo que no perdonaba y que implacablemente lo invadía 
todo, terminando poco a poco con los vestigios de vida que aún vacila- 
ban en el límite del caos. 
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-Lo sé -gtitó Uc poniéndose de pie- Es como Hiroshima y 
como Nagasaki. 

Los oyentes se miraron con asombro. 
-¿Hiioshima? ¿Nagasaki? -inteuogó el anciano-. El terror le 

hace a usted hablar incoherencias, profesor. ¿Qué cosas son ésas? ¿De 
qué habla? ¿ Cuál es el secreto de esa clave del infierno? 

Uc se cogió la cabeza con ambas manos y sollozó. 
-¡Pe1dón! -exclamó~ es que sólo yo puedo comprender esta 

situación extraña y horrorosa. Nadie aquí comprendería la verdad, esa 
verdad trágica que estamos sufriendo. 

--La angustia lo ha enloquecido -afümó la figura que estaba a 
su lado-. Pero debe existir un medio, una fórmula de salvación, una 
oportunidad de Iiberarnos de esta maldición y escapar 

-No estoy loco, no -1epuso Uc enjugándose las lági imas-> 
peio poseo la verdad Nadie escapará, como nadie pudo lograrlo antes 

-¿Antes? Esto no ha ocun ido jamás aquí protestó el anciano 
-¡Nunca! -murmmó el colo de voces aterradas. 
-Aquí no -s-insistió Uc- pero un mundo contiene a otro mundo. 

El universo es inescrutable e infinito. 
-¡Calla! -1 ugió el viejo- Nos queda Dios 
-El no lo puede tampoco -negó Uc- porque yo no puedo, y 

aquí ¡ yo soy Dios! 
Un 1 ugido de ira y de estupor lnotó de todas las gargantas. 
-¡Blasfemia! ¡Blasfemia! .. 
Un estruendo houísono, un bramido, un retumbo ensordecedor, 

un calor como el de mil llamaradas, se escuchó y se sintió llegando el 
eco de afuera, de arriba, de abajo, de todas partes. Era un temblor que 
lo sacudía todo, que lo destruía todo, que nada perdonaha, que nada 
excluía de su impulso y de su avance exterminador. 

-j Blasfemia! j Blasfemia! 
La palabra se repitió, transmitida de uno en uno, poi aquellos que 

escucharon la profanación a la divinidad, y llegó hasta el exterior co- 
rnada por la tmba enloquecida que la murmuraba sin saber por qué 

-¡Blasfemia! [Blasfemia! 
Las paredes vacilaron y el techo comenzó a desplomarse sobre las 

cabezas. La masa angustiada inició la huída, el éxodo febiil e intuitivo 
sin 1 umho, sin detenerse a saber si la 1 uta de la fuga la llevaba hacia la 

123 Cuentos de José [ot ge Lainez 



nada o al abismo, po1que e11 todas palles estaba la muerte, en todos 
luga1es de aquel mundo exti año para Uc, estaba el aniquilamiento, el 
torbellino implacable con su ímpetu incontenible, imponiendo el pánico 
y produciendo la muerte 

-No puedo decírselos -gimió Uc en el salón abandonado-. No 
puedo pmque me creen loco, o me [lamai ían cínico y miserable, pero 
es como Hiioshima y es como Nagasaki. 

Un nuevo sacudimiento hizo hundir se el techo definitivamente, se· 
pultando a Uc 

Casi asfixiado poi el polvo, se arrastró bajo los escomlnos bus- 
cando la salida. 

Del otro lado de las ruinas, modulado en sollozos y con sabor de 
sangre, le llegaba el gi ito: 

-¡Blasfemia! ¡Blasfemia! 
Y sabía que no había blasfemado, po1yue en aquel momento y en 

aquel mundo, para aquellos seres sometidos a la inexorabilidad del 
microcosmos, él, Uc, asumía la dimensión de un dios, de un dios im- 
potente cuya mísera capacidad se anulaba en la inconmensmabilidad 
del cosmos y ante la omnipotencia del Dios verdadero. 

Tambaleante y atmdido se libeló de las minas y contempló su 
derredor. 

Habían muchos cadáveres, muchos heridos que agonizaban y el 
resto formaba una legión de seres epilépticos que desvariaban idiotí- 
zados de miedo y de dolor, emonquecidos de llanto convulsivo que era 
~ullido, po1· momentos n ansformado en 1 uego y p01 instante hecho 
imprecación, 

En el horizonte se alzaba un resplandor de sang1e. Ciiculaban 
vahos de calor insoportable y todo temblaba como si algún volcán de 
violencia indescriptible, hubiera desatado su ftn ia contenida poi siglos 
en la entraña misteriosa. 

Uc sabía que no había salvación. Aquello avanzaba inexoi able- 
mente, convirtiendo en 1 uinas lo que estaba en el camino Lo había oído 
nombrar antes, pero había llegado el instante de sufi ir]o. El era un 
corpúsculo ensamblado allí, por la fuerza de un designio sin explica· 
ción, peio que poi el milagro de una chispa momentánea, lo ponía en 
contacto con lo que nadie sabía y nadie había visto como lo miraba él 

~Cada célula tiene su propia conciencia -pensó y comprendió+-. 
Su p1 opio mundo que crece, que se dilata en distinta dimensión 
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Un dolor intenso lo hizo sentir que subía, que emergía fuera de 
aquel trágico ambiente y le devolvía su propia conciencia en su mundo 
veidadero 

Y a no ei a Uc, ni estaba denn o de la escena n emenda de la des· 
ti ucción, pero supo que la llevaha en su intei ioi , que el dolor y la tor- 
tura le destrozaban el pecho. La punzada insoportable estaba en el 
pulmón. 

Aln ió los ojos y se sentó en el hoi de del canapé, ansioso y fati- 
gado, pensando en la realidad de su 1eg1eso 

Había sido Uc y Uc estaba adentro, sufriendo, llorando, mui ien- 
do, sumergido en aquel caos explotado poi designios insondables. 

El médico encendió oti o cigauillo y volvió a mirar su rostro de- 
macrado en el espejo. 

--¡Sólo me queda Dios! -susuuó 

Con mano temblorosa esci ibió e hizo un círculo. Estrujó luego el 
papel y lo arrojó al cesto. 

Había una palahi a, una sola, circundada por el trazo: ¡Cáncer! 
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